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Balcón de los Corregidores 
En la ciudad de Guadix, siendo las veinte horas del día tres de 

Junio de mil novecientos cincuenta y nueve, se reunió la Comisión Mu­
nicipal Permanente, ba jo la presidencia del Sr. Alcalde D. Carlos Ló­
pez Abellán. Asisten los Tenientes de Alcalde don Ramón Sierra Her­
nández, don Antonio Ruiz Córdoba y don Joaquín Leyva León, asisti­
dos de los señores Secretario e Interventor de este E x c m o . Ayunta­
miento, don José Mal lo ! García y don José Rueda Montes. 

Entre otros se adoptaron los siguientes acuerdos: 
l . Q Conceder autorización a Francisco Tauste Berbel, para que 

ínstale un puesto de venta de patatas fritas en la Puerta de San Torcua­
ta durante los meses de verano, debiendo señalarles el sitio donde co­
locar la Instalación el Inspector de la Policía. 

2.° Conceder l icencias de obras de entretenimiento a los siguien­
tes señores : a don Jesús Sor iano Serrano, en calle de la Cruz núm. 9; a 
don José Pérez Hidalgo, en Concepción núm. 4; a don Antonio Ruiz 
Sánchez, en Cerros de Medina; a don Federico Pérez Ruiz, en Cortijue-
lo de San Diego; a Hijos de doña Francisca Casas , en Placeta del Hos­
pital; a doña Encarnación Toribio Delgado, en Placeta de la Cruz; a 
don Torcuato Jiménez Pérez, en la calle Mirilla, y a don Juan Guevara 
Ti jeras , en calle de Granada número 23; para que abra un pozo para 
servicio doméstico de la casa , con sujeción a las limitaciones ordena­
das y que guarde la distancia establecida en la legislación civil sobre 
construcciones de pozos. 

3.° Conceder licencia de obra nueva a don Manuel Martínez He-
redia, en Esquina de Paulenca, con arreglo al proyecto presentado y 
del que es autor el Arquitecto Municipal don José Pulido Ortiz; y a don 
Jesús Serrano Ortiz, para la construcción de un edificio en la calle de 
San Miguel, con arreglo al proyecto presentado del que es autor el mis­
mo Arquitecto Municipal. 

4.° Anular los concierto, establecidos para el pago del arbitrio 
de consumos de lujo a Antonio Tauste Jiménez y Antonio Ruiz Martí­
nez, por haber suprimido sus establecimientos con fecha uno de Enero 
último. 

5.° Prestar aprobación a una relación de cuentas y facturas, pre­
sentada a ese efecto por el señor Interventor, cuyo importe asciende a 
la cantidad de quince mil pesetas con ochenta y cinco céntimos, la cual 
está integrada por veinte conceptos, que comienzan con facturas de 
don R. Oliva por suministros a la Caja de Reclutas y termina otra de 
Industrias Sanitar ias por material para la Casa de Socorro . 

6.° A propuesta del Sr . Alcalde, se acordó comunicar al Arqui-
quitecto don José Pulido Ortiz que la Corporación vería con simpatía 
que atendiera la petición de algunas personas modestas de la localidad 
que desean construir su vivienda acogiéndose a los beneficios de las 
Viviendas subvencionadas, dadn que si por el mismo no se les redacta 
el provecto correspondiente será difícil In realicen por el mayor gasto 

• q ; i ? sirnont' e? som^l^rlo A ¡vrc A.'qrn'tecto, ocasionando * 1 consíon;*-ri­
te prejuicio no solo para los interesados sino también para la pobla­

ción que de esta forma se ve pri­
vada de su crecimiento. 

7.° Diversos asuntos de trámi­
te y aprobación de pagos. 

CONDUCTORES CON HUMOR 

El garaje Aramaca, de San S e ­
bastián, ha editado unas normas 
de prudencia, unos conse jos y ad­
vertencias para uso de los conduc­
tores de automóviles y motocicle­
tas. Es tas advertencias son todas 
necesarias , útiles. Pero sobre su 
utilidad tienen un maravil loso sen­
tido del humor. Por ello hemos en­
tresacado algunos de esos conse­
jos y los hemos traído a nuestro 
semanario . Helas aquí: 

—Una buena bocina vale por 
dos. 

—Para evitar accidentes no es 
lo mejor tocar madera antes de 
ponerse al volante, sino conducir 
moderadamente. 

— La prudencia ha inventado el 
freno. El orgullo, el acelerador. 

—Sed cautos cuando notéis al­
go en la ruta, y... más cautos aún 
cuando no notéis nada. 

—Al pasar a un ciclista, dejadle 
siquiera sitio donde pueda caerse. 

— Pensad que los conductores 
que cruzáis conducen peor que 
vosotros. 

— No salpiquéis de agua ni de 
barro a los viandantes. Hacerlo 
intencionadamente es una felonía. 
Pero es crueldad reírse después. 

— Desconfiad de los niños des­
piertos... y de los carreteros dor­
midos. 

— Cuidado con las bestias que 
van a beber... y con los hombres 
que vienen bebidos. 

— E s preferible llegar con cinco 
minutos de retraso en este mundo 
ciü. ce i:-minuto de anticipación en 
el otro. 



EPISTOLARIO 

Recuerdos del viejo Guadix 
CARTA X X I X 

Señorita: Nadie puede ponerlo 
en diada; el que lo tiene como el 
que de él carece. Me refiero, seño­
rita, al dinero; al vil metal, en fra­
se entonces muy corriente. Mu­
chos factores hay de máxima in­
fluencia en la vida del hombre, pe­
ro el dinero es indudablemente 
uno de los que más influyen; 
para bien o para mal, según se ha­
ga uso o abuso de é'. El dinero es 
base de riqueza, representa un ca­
pital, sigue siendo una mercancía, 
y la tienda, por hablar así , donde 
se compra y vende dinero es el 
Banco , la casa de Banca. 

En los tiempos del viejo Guadix 
no era frecuente la profusión de 
Sucursales de los Bancos X o Z. 
Por lo mismo en nuestro pueblo 
no, había, que yo recuerde, señori­
ta, más que un Banco o casa de 
Banca , y sólo había unos banque­
ros: «los López». Así decían todos 
en Guadix y así nombraban a 
aquellos dos grandes señores don 
Juan Antonio y don Miguel López, 
tíos, por cierto,, señorita, del ac­
tual alcalde accitano. 

Para nadie es un secreto que el 
Banco fué y es impulsor de rique­
za, y que muchos banqueros hu­
bieron de sufrir en algún tiempo 
críticas más o menos duras. Para 
siempre quedaron escritas las crí­
ticas de Aristóteles y hasta las casi 
injurias que contra los banqueros 
estampara Plauto en sus come­
dias; autores ambos, señorita, que 
cito, pues sé que usted les conoce 
bien por haber tenido que estu­
diar sus obras. 

Los banqueros «Hermanos Ló­
pez» sobresalieron siempre en la 
buena sociedad accitanaj destaca­
ron y se distinguieron en todo mo­
mento, como banqueros y como 
personas particulares, por su pro­
bidad, bondad, exactitud y serie­
dad. 

Creo recordar que conocí esta 
casa de Banca establecida por el 
l lamado «Canillo de la Serena», 
si la memoria no me es infiel; fren­
te a las escaleri l las, me parece, 
muy cerca del estanco que nom­
braban «la Tarcena», regentado 
por Ambrosio Contreras, al que 
conocí tiempos atrás en la bolíca 
de Paco; y también me parece que 
uno de s u s c u ñ a d o s , Cirre el ma­
yor, trabajaba entonces en la su­
sodicha casa de Banca. 

La profesión de banquero, y es­

to, señorita, lo he leido hace poco 
tiempo en algún libro, empezó en 
Babilonia, citándose como impor­
tante casa de Banca ¡a de los «Hi­
jos de Egibi». Hubo un famoso 
banquero griego llamado Pasión. 
En Roma, las «tabernas argenta­
rías», agrupadas alrededor del F o ­
ro, y en las proximidades de la Via 
Apia llegaron a ser vivero de no­
bleza bancaria . Y usted, señorita, 
y yo hemos estudiado en la Histo­
ria a los célebres banqueros flo­
rentinos, entre los que destacaban 
los Médícis, y aquéllos otros que 
nombraban «cahorsinos», a los 
que fulminó Dante en el canto X I , 
me parece, de su «Infierno». ¿Quién 
no recuerda a los grandes banque­
ros F m g g e r y Welser que presta­
ron grandes cantidades a nuestro 
famoso Carlos I cuando aspiraba 
a la Corona del Imperio? ¿Quién 
no recuerda en España a Sala­
manca, Urquijo y tantos otros? 

En el trascurso de los tiempos 
siempre tuvo capital importancia 
la casa de Banca , pulso, a veces, 
y aparato circulatorio de la vida 
económica de un pueblo. 

Y los «Hermanos López», como 
banqueros y como personas parti­
culares, mantuvieron siempre su 
buen nombre con honor y pulcri­
tud. 

UN ACCITANO. 

T A L I T H A (1) 
U n a colección de t e m a s r e a l e s 

p a r a chicas jóvenes 

PPC ha lanzado una nueva co­
lección de folletos, esta vez dirigi­
dos al público juvenil femenino. 
Todos ellos, en la forma más di­
recta y amena, tratan temas de la 
vida real, solucionan los proble­
mas más acuciantes en la juven­
tud femenina. Lleva muy alegres 
portadas a color y se leen con 
fruición sus 16 páginas de texto. 

Se han publicado ya 16 títulos, 
He aquí los ocho últimos títulos: 
«¿Eres tímidad?», para curar la ti­
midez; «Así», para activar la fé; 
«Yo quiero tener estilo», para con­
seguir una verdadera personali­
dad; «Tú y 'a gente», pa>_a hacer 
«algo» por ios otros; «Dion. ¿guar­
dia de la porra?, para curarse de 
escrúpulos absurdos; «Tu amiga 
del alma», para saber qué es la 

amistad; «Jueves, estreno», para 
conseguir la perfección, y «Yo, es­
tudiante», para enfocar la vida es­
tudiantil. 

En suma, una serie de temas 
desarrollados en forma ágil, mo­
derna, profunda y muy alejada de 
la ñoñería. 

(1) Colección TALITHA; 16 páginas 
texto, cubiertas a dos colores. P P C , V a -
llehermoso 38. MADRID. 

Se suspende la ayuda social 
americana a, Albuñán y Jerez 

del Marquesado 

En los pueblos de Albuñán y Je­
rez del Marquesado, algunos be­
neficiarios vendían los géneros de 
la A. S. A. a desaprensivos espe­
culadores. También los encarga­
dos del reparto, en ambos pue­
blos, sin conocimiento y a espal­
das de los Sres . Párrocos , según 
se ha podido comprobar por sus 
declaraciones, retuvieron cantida­
des de leche en polvo para su lu­
cro personal, por lo que se HA 
O R D E N A D O suspender la,Ayuda 
Social Americana en dichas loca­
lidades y pasar el tanto de culpa 
al Iltmo. Sr. Fiscal Provincial de 
Tasas en Granada, con el ruego 
de que se aplique la sanción co­
rrespondiente para tratar de evi­
tar la especulación con los art ícu­
los que tan generosamente pone 
en mano de los necesitados espa­
ñoles el D i i e b l o norteamericano. 

Vida de Guadix 
Notas de Sociedad 
BAUTIZO: 
El pasado día 3 en ¡a Iglesia 

Parrquial de Santiago, recibió las 
aguas del Bautismo, el niño Ser­
gio Antonio, hijo del matrimonio 
don Sergio Antonio Rodríguez 
Sánchez y doña Clotilde Loyva 
Miranda. 

Fueron padrinos del nuevo cris­
tiano su abuelo paterno don Fer­
nando Rodríguez Palomares y su 
abuela materna doña Clotilde Mi­
randa Cánovas . 

Reiteramos nuestra felicitación 
a este joven matrimonio. 

Lea usted ACCI 
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T E M A S 

E l d i s c o d e d i c a d o 
. MI H I J O 

POR SERGIO ANTONIO. 

Bendita la Primavera 
Bendito el día 
Bendita la hora en que nacistes 
Mil veces benditos sean 
Sean mil veces benditos, hijo 

mió. 

En el fragor de las rosas 
Cuando las acacias chorrean 

flores por los caminos de Dios 
Cuando las amapolas son más 

ro jas entre las mieses 
Cuando los trigos, de tallos hen­

chidos, sacaron sus espigas loza­
nas 

Cuando las a londras bajan, de 
la alta mañana, con sus chirridos 
más agudos 

Cuando en los campos la vida 
es más joven y fresca 

Cuando la tierra entera sonríe a 
los cielos.. . 

Me ha nacido un hijo 
Bendito seas , Señor ; Señor de 

los recien nacidos. 

Ahora entiendo el piar de los 
guácharos, cuyo nido siento en el 
alero de los tejados 

El brincar retozón del corderi­
no que corre tras su madre, es son-
xisa abierta para mí 

Y me es comprensible el enre­
doso jugueteo de esa cría de gati-
tos en la vecina azotea. 

Ya vivo en ese mundo del amor 
sublime. 

Que me ha nacido un hi jo de 
rosa y de miel. 

Un angelillo bajado de la gloria 
misma 

Un trozo de mi corazón peque-
ñito y frágil como una gota de ro­
cío 

Un pétalo de clavel 
Una mirada del Altísimo ; to­

do eso es mi hi jo . 
Horas enteras paso mirando la 

inmensidad de sus o jos de recien 
nacido. Y pongo mi dedo grande 
entre sus deditos finos. Para que 
me apriete, para sentir su car ina 
de hi jo . 

Y mientras duerme, espero sin 
prisa de sus labios tiernos esa 
sonrisilla escapada de sus sueños. 
Ensueños de Ángel... ¡Quién pu­
diera saberlos! 

¡ qué pequeñnelos somos to­
dos, oh Dios solo Gigante! 

Un anuncio efi­
caz en ACCI. 

Para los que tenemos en nuestra 
vida anchos remansos de medita­
ción el disco dedicado constituye 
una inagotable fuente de sugeren­
cias. Además, engendra en e! ra­
dio-oyente pensador una serie de 
imágenes diversas. 

Después de escuchar esas pere­
grinas dedicatorias que la antena 
sustrae del éter para asombro de 
nuestros oidos, uno empieza a 
proyectar sobre la pantalla de la 
imaginación las escenas que la 
misma dedicatoria sugiere. 

Y a veces se siente más la diver­
sión íntima de la escena imagina­
da que la música—o la canción — 
que el disco nos ofrece. 

E s como irse 'de puntillas—cal­
zando zapatillas de indiscreción — 
a mirar, a tvavés del o jo de la ce­
rradura, para captar el motivo de 
la dedicatoria; es adentrarse en un 
campo de reacciones humanas que 
cristalizan, por fin, en el disco de­
dicado. 

El disco dedicado, en realidad, 
debe ser el recuerdo homenaje a 
una persona querida; algo así co­
mo un abrazo o un apretón de 
mano radiados. 

Y ello es altamente plausib!e;he 
aquí un paisaje afectivo al que 
ofrezco el más escogido marco dt 
mis simpatías. 

Pero... El disco dedicado tiene 
una peligrosa característ ica : la 
proyección sobre el éter del gusto . 
y del rasgo psicológico del deoi-
cador. 

Y a veces ti gusto no es bueno 
y el rasgo psicológico es terrible­
mente indigente. 

En ocasiones el disco dedicado 
es un auto retrato. 

Pero lo "erdaderamente intere­
sante lo que constituye realmente 
el pulso de! disco es la dedicato­
ria. 

He aquí unos ejemplos: 
Al niño X, a! cumplir sus dos añi-

tos, de sus padres con cariño: «A 
escondidas he de verte». (Pasando 
por lo de los añitos—diminutivo 
estúpido mientras los años de los 
niños sigan teniendo 365 d í a s — -
mediten ustedes en el «asunto pa­
ra menores» del disco). 

A la señorita X X , de quien espe­
ra su respuesta con ansiedad, y 
n ü T ü q:i" ¡o p i f ' < t t<ii >>: »Pi niño í 
perdido». (Y uno se imagina la te- | 

P O R J O S É F . S O T O . 

rible escena del joven que se con­
sume en febril impaciencia, mien­
tras la agraciada muchacha desho­
ja la margarita del sí y el no) . 

A NN, de su esposa, para que 
no v u e l v a t a r d e a casa y la 
lleve el domingo al cine: «La ca­
ramba». (He aquí un disco refor­
mador, educador, ya que por una 

j parte es una musical—y por musi­
cal dulce—demanda, y por otra es 
una nota publicitaria de las malas 
costumbres del marido. Lo que 
puede que ponga amapolas de ver­
güenza en la cara del hombre y 
ello lo mueva a rectificación. Y ya 
en el camino de las concesiones es 
casi seguro que la ofrezca su bra­
zo para andar juntos las calles que 
conducen al cine). 

A la señorita X , de su novio, pa­
ra que cuando está hablando con 
él no se levante tantas veces a be­
ber agua: «Danubio azul». (He 
aquí una joven con sed inapagable. 
¿Sí? Pues ahora se lo cuento a la 
radio—dice el muchacho justa­
mente dolido por las breves y fre­
cuentes ausencias de.la amada. 

» Y todos empezamos a preocu­
parnos por esta polidipsia de la 
joven, que a c a s o tiene una raiz pa­
tológica o tiene' la significación 
simbólica de unas relaciones que 
se van enfriando). 

Para mi amigo Z y que oiga el 
disco con atención: «Llegaron !os 
gorrones». (Uno tiene que pensar 
que se trata de una indirecta radia­
da: algún amigo con escondida 
cartera o con perezosa mano) . 

Por último: A ella de é!, que la 
ama en silencio: «A grito abierto». 
(Pues sí, se trata de un enamorado 
modosito, que siente sin estriden­
cias, que le encarga a Miguel Ace-
ves que alce la voz). 

Y he aquí que el disco dedicado 
nos lleva a hondas meditaciones 
sobre estos problemas del pró]i-
mo, radiados para general conoci­
miento. 

No obstante, yo envío ¡a palma 
de mis simpatías el éter donde vi­
bran las dedicatorias con el men­
saje de mis mejores deseos. 

L e a u s t e d A C C I 



P A R A T í 

A t e n c i ó n a las manchas 
¿Sabe usted, señora, lo que le 

agradecerían en su casa si el vi­
no, la tinta, el huevo, la pintura, el 
alquitrán, la sangre, la cera, la 
grasa, la fruta, al destacarse diso­
nantemente sobre la ropa, tuvie­
ran en usted un enemigo implaca­
ble, conocedor de medios eficaces 
para hacerlos desaparecer, en lu­
gar de ese disco recalcitrante, ca­
paz de hacer perder la serenidad a 
cualquier otro Job, encargado de 
recordar al culpable que el traje 
era nuevo, que ya no servirá, qne 
si las cien pesetas del tinte, que si 
eso sucede poique uno es descui­
dado, que sí...? 

Da más armonía a! hogar y cau­
sa admiración a los afligidos mor­
tales que las hicieron, que sin al­
terarse, por arte de encantamien­
to, usted misma haga desaparecer 
las manchas. Pruebe, si no, estas 
recetas. 

Primeramente un conse jo : no se 
debe aplicar un quita manchas sin 
saber ciertamente qué d a s e de 
mancha es. 

Manchas de vino t into . 

1,° Si es reciente, simplemente 
se rocía con vino blanco. 

El DR. JUAN PÉREZ ARTACHO 
P r o f e s o r A. de la Facul tad de 
Medicina de G r a n a d a , y Médico 
de Guardia del Hospital Clínico, 
comunica al distinguido público 
de Guadix y su c o m a r c a , que a 
par t i r del 17 de E n e r o , p a s a r á 
todos los S á b a d o s de 10 a 1 de 
la m a ñ a n a , consulta d e C i r u g í a y 
t r a u m a t o l o g í a en el Real Hospi­

tal de Guadix . 

2 ° Mércdo de las mil y una 
noches: Se cuecen alubias blancas 
sin sal, y con el agua se frota la 
mancha de vino. Es importante la 
carencia de sal en el agua, porque 
la sal fija más el vino a la tela y 
ya no se podrá quitar. 

Manchas de t inta. 

Si la prenda no se pued'' meter 
en lejía, puede limpiarse as 1 ': 

1.° En algodón: Se echa sobre 
la tinta jugo de limón o ácido cí­
trico. Se pone al sol. Se repite es­
to mismo hasta que desaparezca. 
Si queda una mancha amarilla, se 
le frota con sal de acedaras (cinco 
gramos en cien centímetros cúbi­
cos de agua) . 

2° En lana blanca: Se frota con 
ácido cítrico o jugo de limón, y la 
mancha amarilla con sal de ace­
deras. 

3.° En lanas en general : Se fro­
ta con alcohol o glicerina Si se 
emplea la glicerina, queda una 
mancha que se quita con agua y 
jabón. 

Manchas de h u e v o . 

Si se pretende quitarla con agua 
caliente, lo único que se consigue 
es que la mancha se haga más 
fuerte. En cambio con un poco de 
agua fría desaparece. 

Astuto escocés 

El revisor de un tren escocés pi­
de los billetes a los viajeros. Un 
viejo campesino busca el suyo en 
todos los bolsillos, hasta que otro 
de los viajeros le advierte qne lo 
tiene en la boca. Así es, en efecto; 
se lo entrega al revisor, el cual lo 
taladra y se marcha. 

— Parece ser que está usted per­
diendo la memoria—dice al viejo 
uno dé sus compañeros de tren. 

—Nada de eso. Estaba macha­
cando la fecha del año pasa­
do. 

Esto y lo otrp 

El submarino y la apendicitis 

Aseguran las autoridades nava­
les que el enemigo número 1 del 
submarino no es el torpedo, sino 
las crisis de apendicitis que ata­
can con frecuencia a los marinos 
sumergidos. En un solo año se 
han declarado 124 casos a bordo 
y más de veinte veces ha sjdo pre­
ciso abandonar la zona de manio­
bras por este motivo. 

A bordo de ciertos submarinos, 
el farmacéutico ejerce eventual-
mente las funciones de médico y 
cirujano. En tres casos de urgen­
cia en los cuales la vida del enfer­
mo estaba en peligro, el boticario 

, y los mecánicos se vieron forza­
dos a actuar .como cirujanos im­
provisados y salvaron 'as vidas de 
sus cantaradas, a los que no se 
podía desembarcar. 

Como detalle curioso diremos 
que desde el año 1946, los casos 
de apendicitis a bordo de submari­
nos aumentan regularmente. 

Sin palabras feas 
En un interrogatorio, el juez pre­

gunta a un policía si puede repetir 
las palabras pronunciadas por el 
delincuente en el momento de su 
detención. 

—¿Omitiendo las palabras mal­
sonantes? 

—[Naturalmentel 
—Entonces ninguna señor juez. 

Un loco peligroso 
Por una apartada calle de Var-

sovia, un pelotón de soldados con­
duce a un preso. Le trasladan de 
una cárcel a otra. El preso va es­
posado, lleva una mordaza en la 
boca y los seis soldados que le es­
coltan llevan boyonetas caladas o 
pistolas en la mano. 

Cierto transeúnte que contempló 
la escena pregunta al jefe de la es­
colta: 

—Si le lleváis tan atado y amor­
dazado, ¿para qué hasta »"eis sol­
dados? 

— Porque es un loco. Quiso cru­
zar la frontera de noche e ilegal-
mente. 

—Catnarada sargento—responde el tran-
úntc— no exageréis Kay muchos como 
é l J j o s llamamos reaccionarios, enemigos 
deípueblo, etcétera, pero no locos. 

—Pero éste quiso huir al Este... A la 
U. R. R. S. 

—Esto cambia la cosa—accedió. 

J u a n G o m e z M a t e o s S. A . 
FABRICAS DE HARINAS 

Granada Madrid Guadix 
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T E M E L A L I B E R T A D 

K l a u s Fuchs, e l sab i o a l ó m í c o q u e se 
v e n d i ó a Rus ia sa ld rá d e la cárce l este 

v e r a n o 
Pero se encuentra entre la espada y la pared: ¿Qué va a hacer si continúa siendo un pro­

blema para el Mundo Libre? ¿Partir o quedarse? 

( U n r e p o r t a j e de J O S É MARIA L O P E Z A P A R I C I O , exclusivo p a r a A C C I ) 

Una vez a la semana, cuando la 
noche húmeda y muy desapacible 
del invierno inglés desciende so­
bre la campiña circundante, en una 
áspera sala de la victoriana pri­
sión de Wakefield se reúne una 
decena de condenados para seguir 
lo que un humorista ha bautizado 
con el nombré de »The Wakefield 
School of Physics». 

Escena extraña. Frente a. su ori­
ginal auditorio compuesto de «du­
ros», ladrones, que están allí por 
delitos comunes, un prisionero, 
cuyo brazal ro jo indica que se be­
neficia de ciertas libertades, hab'a 
con elocuencia de física nuclear, 
explica la máquina «Zera» que han 
construido los hombres de ciencia 
de Sir John Cockroft, discute de 
partículas subatómicas, revela a 
sus compañeros de cautiverio los 
grandes misterios de la ciencia mo­
derna. No temiendo intimidar a 
sus «alumnos», que prefieren ma» 
tar el tiempo oyéndole que ver la 
televisión, el profesor improvisa­
do llega a hablar, incluso, sobre 
la «dimensión clítica» de uranio 
en la bomba atómica. Pero cuan­
do uno de los discípulos levanta 
la mano para preguntar el peso, «1 
sabio prefiere no responder. Es un 
secreto de Estado. 

Este extraordinario pedagogo, 
que se niega así a revelar lo esen­
cial, es Klans Emil Julius Fuchs, 
el célebre científico atómico, el ge­
nio incomparable que, como le 
ocurría a Einstein, tan sólo le bas­
tan un papel y un lápiz para resol­
ver los más complejos problemas. 
E s el famoso espía que dio a Ru­
sta las indicaciones necesar ias pa­
ra construir una bomba atómica, 
lo que permitió a Moscú recupe­
rar en pocos meses el retraso de 
va '̂O*! años y ¡an?ars<> en sepnMa , 
a ia construcción de la bomba H. | 

L a his tor ia de un h o m b r e . 

Cuando en 1949 el F . 3 . I. ame­
ricano y el M. I. 5 inglés descu­
brieron que los rusos se hallaban 
a! corriente de todas las investiga­
ciones atómicas occidentales, lle­
garon a la conclusión de que el es­
pía debía haber trabajado en los E s ­
tados Unidos, conocía los princi­
pios físicos y mecánicos de la bom­
ba A y se encontraba entonces en 
la Gran Bretaña. 

Procediendo p o r eliminación, 
los agentes de contraespionaje lle­
garon a no tener más que un hom­
bre en su lista de sospechosos . Pe­
ro incluso en aquel momento na­
die se atrevía a creer que el jefe de 
la división de Física teórica de 
Harwell, el tranquilo, reservado y 
educado Fuchs podía ser el cul­
pable. Y si este refugiado alemán, 
naturalizado inglés, cuya infancia 
y juventud habían sido ensombre­
cidas por el advenimiento del na­
zismo, no hubiera por sí mismo 
confesado sus delitos, las cosas no 
habrían seguido adelante. 

Se recordará que el asunto fué 
muy comentado. Ante la sorpresa, 
Washington vaciló y el Gabinete 
Truman se reunió urgentemente, 
mientras un portavoz de la Atomic 
Energy Commission comentó ante 
los excitados periodistas: «Es el 
día más sombrío en la historia de 
los Servicios de Seguridad del 
país». En Londres la emoción no 
era menos profunda y cuando por 
fin se abr ió el proceso más espec­
tacular y más grave de la posgue­
rra, con voz tonante lord Goddard 
exclamó: 

—[Usted ha traicionado la hos­
pitalidad de Inglaterra! (Usted ha 
mordido la mano que le ha alimen-
tadol 

P^r^ F ' ichs no htfbí?! sido un e s ­
pía como los demás. Si ha traicio­

nado, si ha revelado a la U. R. S. S . 
secretos decisivos, ha «.ido por un 
idealismo mal entendido. Y hoy, 
incluso, se halla seguro de haber 
impedido una tercera guerra mun­
dial, permitiendo a los rusos resta­
blecer el equilibrio de fuerzas. 

Así es este hombre extraño, hi jo 
de un pastor cuáquero, a la vez 
meticuloso y negligente, que podía 
estar días y días en la -:ama sin ha­
cer nada y que al mismo tiempo se 
exigía a sí mismo la mayor preci­
sión. 

Condenado a la pena de catorce 
años de cárcel, después de haber 
purgado ocho, Fuchs espera ahora 
su liberación, prevista para el pró­
x imo verano, si no antes. La espe­
ra leyendo a Shakespeare , escri­
biendo patéticos poemas, dando 
clases a sus compañeros, temblan­
do. ¿Qué hará cuando se abra ante 
él la pesada puerta de la prisión 
de Wakefield? Angustiosa pregun­
ta que se formulan multitud de po­
líticos, sabios, agentes secretos. 

E ! «wig-commander» Arnold, je­
fe de los Servicios de Seguridad 
de Harwell, el hombre mismo a 
quien el espía había sentido la ne­
cesidad de confiarse y confesarse, 
sondeó hace unas semanas al pri­
sionero a este respecto. Pese a su 
desgracia y su condena, Klaus 
Emil Julius Fuchs se halla aún al 
corriente de innumerables descu­
brimientos, marcados con el solem­
ne «Top Secret». Amenos de recor­
tarle la mitad del cerebro, no pue­
de impedírsele saber lo que sabe. 
Y en vez de disminuir su capaci­
dad intelectual, los años de cárcel 
le han permitido profundizar en 
sus conocimientos. Al corriente de 
lo* últimos descubrimientos de la 

"f íencia por libros que amigos des­
conocidos le hacían llegar, ha lo­
grado in< luso e n c o i H ' T T por si mis-

( P a s a a la p a g i n a 1) 



Las fiestas e n h o n o r d e N t r a . Sra . d e l 
R o s a r i o d e Fá t ima 

Santo orgullo y manifestada fé de aquel noble vecindario 

Todo lia ocarrido como presu­
míamos. Mejor dicho: la jornada 
religiosa llevada a cabo durante el 
mes de Mayo en nuestras cuevas, ha 
superado, en todo, a nuestros pre­
sentimientos. Pero no nos asom­
bramos. Sabemos que aquellas hu­
mildes gentes son así por natura­
leza. Y si tenemos en cuenta que 
velando por su decoro social y 
por la salvación de sus almas hay 
dos abnegados sacerdotes, dos 
hermanos, que lo mismo saben ha­
cerles l lorar con sus oportunos re­
proches que sonreir con sus cari­
ñosas dávidas, tampoco hay moti­
vo de admiración. Es ésta obra de 
tan profundo apostolado que su 
mérito estriba exclusivamente en 
surcar hondo y sembrar con mano 
pródiga los abrupios y semiestéri-
les terrenos del corazón del hom­
bre, si se quiere obtener alguna co­
secha. Y en las cuevas de Guadix 
se está practicando esta salvadora 
doctrina. De ahí que el trigo arro­
jado vaya siendo tan abundante 
como limpio. 

Todo el atrayente programa de 
esta fiesta, a la que dicho sea de 
paso y en honor de sus altruistas 
i n s p i r a d o r e s lograron que n c 
dejaran de contribuir en ella nin­
gún vecino de aquellos apartados ' 
lugares, por pobre que fuere su 
condición, se desenvolvió con una 
perfección y entusiasmo dignos de 
los más cálidos elogios. 

La comisión organizidora de 
los mismos tuvo un gran acierto 
en su confección y desarrollo, de­
mostrándonos con hechos palpa­
bles que cuando se pone un poqui­
to de cariño en lo que se siente y 
se quiere, se consiguen, abundan­
tes, los propósitos que la volun­
tad persigue. Vaya por adelantado 
nuestro primer aplauso a estos 
hombres de tan excelente calidad 
social, a sabiendas de que este 
elogio no ha de servirles para re­
goci jarse de fatuos envanecimien­
tos, (pues creemos que estas gen­
tes no conocen todavía los peli­
gros de la humana vanidad), sino 
como insignificante premio a sus 
merecimientos. 

Durante todo el mes de Mayo 
se celebraron cultos preparatorios 
de esta gran festividad, intervi­

niendo en ellos un coro de precio­
sas jóvenes de aquel e jemplar ve­
cindario, diestramente preparadas 
y ayudadas por el contralto de la 
Catedral don Francisco Martínez 
Gómez. Del exorno del altar de la 
Virgen misionera cuidó durante 
todo el mes y día de la fiesta el 
competente artista don "Antonio 
Merino Hernández. 

La noche del día 30 se quemó 
un precioso Castillo de fuegos ar­
tificiales, el que fué presenciado 
por millares de personas. Pero la 
fiesta alcanzó la cumbre de sus 
nobles entusiasmos la mañana del 
día 31 de Mayo con la celebración, 
primero, de un Rosario de Aurora 
que recorrió las artísticas encruci­
jadas y altozanos de los cerros, 
coronados a aquella sublime hora 
por los acaric iadores rayos del 
sol, y más tard? con la solemne 
Misa de Campara celebrada en la 
cautivadora iglesia por nuestro 
amadísimo Prelado Dr. D. Rafael 
Alvarez Lara, quien les llevó a su 
espíritu el especial regalo de una 
de sus más sentidas y hermosas 
oraciones. 

A este grandioso acto acudió 
tan extraordinario número de fie­
les que hicieron materialmente in­
suficientes las amplias naves del 
templo. 

El fervor cristiano y el entusias­
mo público que se manifestaba en 
los rostros de aquellas humildes 
gentes no es fácil describirlo. El 
S r . Obispo tuvo que sentir muy 
profundamente los halagos del 
ambiente religioso que se respira 
en las cuevas de Guadix, y los 
moradores de las cuevas la íntima 
satisfacción y el elevado honor de 
verse, una vez más rodeados, aca­
riciados y bendecidos por la pater­
nal sonrisa de su Pastor querido. 

Durante todo aquel feliz día dis­
frutó también el vecindario de 
amenos y divertidos festejos popu­
lares, tales como cucañas, eleva­
ción de globos y fantoches, carre­
ras de cintas, etc., etc. 

Por la tarde, a las ocho, hora 
mágica que hizo que se perdieran 
entre el misterio sublime de aque­
llos vericuetos los últimos rayos 
del sol. para dar paso a los luce­
ros sobrenaturales que se despren­

dían del inmaculado trono de la 
Madre Soberana, se organizó la 
procesión de la Santísima Virgen 
del Rosario de Fátima, la que, pre­
cedida de su numerosa herman­
dad y presidida por representacio­
nes de la autoridad municipal y 
Guardia Civil, recorrió el largo 
itinerio comprendida) entre Cuatro 
Veredas y Cerros de Medina. En 
esta última barriada se levantaron 
artísticos arcos y valiosos altares, 
dignos todos ellos de los encendi­
dos elogios de las innumerables 
personas que extasiadas los con­
templaban. Entre éstos se destaca­
ba uno que llamó extraordinaria­
mente la atención por su originali-
1ad y magnífica presentación, eri­
gido por una pobre familia de gi­
tanos que habitan en estos poéti­
c o s lugares. 

Durante el trayecto los entusias­
mos fueron verdaderamente apo-
teósicos, disparándose a todo lo 
largo del misino, así como al en­
cerrarse, millares de cohetes y 
atronadoras tracas, confundidos 
entre los constantes vítores del 
numerosísimo público que presen­
ciaba la procesión. 

Y con esta fervorosa despedida 
se encerró la Virgen en su ermita 
para seguir siendo la decidida pro­
tectora de tan ideal feligresía y 
para constituirse en car iñoso re­
licario de sus penas y de sus ale-
alegrías. Con ello se dieron por 
terminadas estas originales fies­
tas, de las que quedó altamente 
complacida toda la ciudad, no tan 
solo por la grandeza que revistie­
ron sino por la fé, orden y cariño 
con que los , vecinos de las cuevas 
organizan sus festejos. 

La Banda de Música Municipal 
amenizó todos los actos. 

Los comentaristas, al hacer los 
merecidos elogios de lo hermosas 
y atrayentes que resultaron estas 
fiestas, invocan los nombres de 
varios sacerdotes que por dicho 
v e c i n d a r i o discurrieron, en­
tre los que figuraban hoy, como 
muy competentes y buenos, don 
Rafael y don Manuel Varón Va­
rón, abnegados continuadores de 
la labor apostólica que en bue»a 
hora iniciara el inmortal Padre 
Poveda. 



A L L 7 

Teme la libertad 
( V i e n e d e la p á g i n a 5 ) 

rao los principios del «Sputnik» y 
concluir un método revoluciona­
rio que aplica las matemáticas al 
campo déla economía y prevé así 
los «booms» y las cris is . 

Miedo a la l ibertad. 

Fuchs se halla, pues, preparado 
para proseguir sus trabajos y ser­
vir a la Ciencia. Pero ¿donde? De­
testa Inglaterra y, sin duda, no 
querrá quedarse .a l l í . Herido por 
el recuerdo del humillante interna-
miento que a principios de la se­
gunda guerra mundial tuvo Jcomo 
antiguo alemán que sufrir en Ca­
nadá; humillado por el Gobierno 
británico que le negó la naturali­
zación; convencido de lo injusto 
de su condena; hay pocas proba­
bilidades de que acepte—suponien­
do que se le pidiese—quedarse en 
la isla de Su Graciosa Majestad. 

Fuchs , un hombre sin pasapor­
te. De un lado, los ingleses no pue­
den impedirle, si lo desea, tomar 
un billete para Leipzig, donde vive 
su padre, o para Moscú. Se cuenta 

que el Inteligencia occidental ha 
descubierto un sensacional complot 
comunista que se proponía raptar 
a Fuchs eu caso de que éste se de­
cidiera a refugiarse en algún labo­
ratorio br i tánico. Se dice también 
que en los alrededores de Dresde, 
no lejos del Harwell de la Alema­
nia oriental, una soberbia residen­
cia se halla preparada para aco­
gerle. 

Pero el proyecto de encontrarse 
en campo comunista puede estre­
mecer a nuestro triste héroe. ¿No 
ayudó él mismo al F . B. I. a des­
cubrir la cadena de espionaje ruso 
en Estados Unidos dando los 
nombres de Harry Gold, de David 
Greenglas, de los Rosenberg? 

¿Qué va a hacer? ¿Partir o que­
darse? Espantoso d i l e m a que 
Fuchs debe en el fondo a su pro­
pio genio. Si no fuera como es, no 
habría para él ningún problema. 
Ningún problema tampoco para el 
Gobierno inglés, inquieto y pre­
ocupado ante la idea de que uno 
de sus hi jos adoptivos más brillan­
tes pueda desaparecer tras el «te­
lón de acero» con multitud de se­
cretos en su mente... Un antiguo 
compañero de celda de Fuchs , re­
cientemente salido de la cárcel , ha 
dicho del sabio atómico: 

—Teme la libertad. 
Y tiene muchísima razón. Porque 

la única solución probable para 
Fuchs será el desaparecer del mun­
do de los vivos. Un sacrificio más 
que añadirá la larga lista que en 
su haber tiene el hombre que soñó 
en utopías imposibles, en una paz 
que nunca llega y que él desequili­
bró dando a Oriente lo que era de 
Occidente. 

PRECOCIDAD 

Cuenta el doctor Mayo en sus 
Memorias que en uno de los cur­
sos de Algebra los alumnos mos­
traban la más completa ignoran­
cia de la asignatura y, encarándo­
se con ellos, exc lamó: 

. —¿Que quieren ustedes que ha­
ga con muchachos que no saben 
una palabra? 

Uno de los discipulos se levan­
tó inmediatamente y, con la ma­
yor cortesía, respondió: 

— Si me permite, señor profesor, 
tal vez pudiera usted enseñarles 
algo. 

Este alumn» se l lamaba Wins­
ton Churchil . 

—o— 

t 

Sastrería M U R O 
N u e v a m e n t e h e m o s r e c i b i d o las mas rec ien tes c r e a c i o n e s l a n z a d a s p o r 

los m e j o r e s f a b r i c a n t e s y d e más p r e s t i g i o . S i n c o m p r o m i s o a l g u n o i n v i t a ­
m o s a nues t ros c l i en tes p a r a q u e n o s v i s i t e n , so |o y e x c l u s i v a m e n t e p a r a su 
o r i e n t a c i ó n . , • 

Y n o o l v i d e q u e p a r a vest i r b i e n 

Sasíreria 
S a n F r a n c i s c o , 4 - 6 . - T l f . 131. 
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B o d e g a s C a s t a ñ e d a 
L A G R A N T A B E R N A 

Magnífico establecimiento de bebidas. Vinos. Cerveza. 
Licores. Tapas seleccionadas. Especialidad en "Pe­

rritos calientes" 

¡ A i • » enciom I 
En obsequio al públi­
co accitano, que tan­
to nos distingue, sen­
sacional y extraordi­

naria rebaja en 
ANISADOS, 

COÑACS 
Y 

LICORES B O T E L L A S D E 
3 | 4 - 1 1 2 

C O Ñ A C S 

F u n d a d o r . 
V e t e r a n o 
Cente nav io . 

A N I S E S 

C a s t e l l a n a . 
M a r i e B r i z a r ' 
M o n o . 

4 6 - 2 0 
46 95 
4 6 ' 75 

5 9 4 0 
6 7 ' 9 5 
6 4 2 5 

- 2 4 7 5 
- ^ 6 ' 5 0 
- 5 o ' 2 5 

31 0 0 
37 6 0 
3 5 ' 2 5 

V I N O S D E LA C A S A 

T i n t o C a s t a ñ e d a . 1 5 0 0 
B l a n c o » 1 5 0 0 
P a s a i l l a , 22 50 
Tinto Gran Reserva, 2 2 5 0 

10 0 0 
1 0 0 0 
15 0 0 

No dejéis de visitar 
la GRAN TABERNA 

Servicio esmerado ~Two clií üngtiido.-Agradable 
dependeiicia.-Conforí.-Hígiene 


